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cer con vigor; pero da. entónces más madera que fruto. Si _el te­
rreno está bastante húmedo, sus raíces no tardan en podrirse Y 
en ser picadas de los gusanos. Las tierras volcánicas son, sin 
disputa., las más favorables á la. vegeta.cion y produccion del al­
godon. En las que están compueetas de una. arena fina mezclada. 
con una. suficiente cantidad de tierra. arcillosa. ó calcárea., Y una 
cierta porcion de detritus vegetales, produce a.lgodon de mejor 
calidad en mayor cantidad y que llega. más fácil y prontamente 
á una madurez completa.. En fin, el algodon puede cultivarse con 
buen éxito en los terrenos medianamente buenos, y en los que 
será muchas veces difícil obtener otras cosechas. 

Como su principal raíz penetra. á una profundidad bastante 
grande, y sus raices laterales tienden á extenderse con libertad, 
se necesita. para este arbusto una tierra floia. y muy meo°?ª• 
que por consiguiente ha.ya sido prepara.da. por labores anterio­
res, ya con el ara.do, ya con el a.za.don, segun la naturaleza. Y ex• 
tension del terreno ó las proporciones del cultivador. Las labo­
res con el a.za.don son preferibles; pero en una grande ex.plota­
cion costarán demasiado. Cuando el terreno destina.do al plantío 
del ~lgodon, ha esta.do por mucho tiempo baldío y se encuentrn 
lleno de yerbas 6 de malezas, es necesario repetir las lábores 
basta. que quede completa.mente limpio; esto es lo que se hace 
,n algunos lugares en España. Se comienza por hacer uso del · 
arado, y despues con el azadon se hacen dos 6 tres labores pro­
fundas. De esta. inanera. se despoja. entera.mente el terreno de 
las raíces y plantas parásitas, se afloja la. ~rofund~da.d conv~­
niente, y se consiguen buenas cosechas que indemmza.n los pri­
meros gastos. En las tierras cultiva.das bastan_ tr?s _labores co~ 
el -ara.do: una. al fin del Otoño, la. segunda al princ1p10 de la Pri­
mavera, y la tercera. inmediatamente ántes de sembrar. Las doa 
primeras abren el seno de la. tierra á !ª ~ccion d~l aire y del_s~l 
y á las influencias atmosféricas, y la ultima. la. d1Rpone á recibir 
)a semilla.. Los chinos siguen este método; áun tienen el cuida.do 
de rastrillar la tierra en cada labor, y la. abonan ántes de la 

última.. 
En las Antillas, en rez de labrar entera.mente_ el terreno con-
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sagrado al algodon, se hacen anchas fosas con interva)os conve­
nientes, como por ejemplo, á la distancia. de cuatro piés sobre 
cinco, ó de cinco sobre seis, cuidando que los árboles estén mé­
ll0s dista.~tes unos de otros en las hileras que presentan el flan­
<:o á los vientos, que en las que tienen una. direccion contra.riai 
esta disposicion ha.ce que la. circulacion del aire sea. más igual· 
Las fosas deben tene~,diez y ocho pulgadas de profundidad y 
un poco más de un pie de ancho. Se debe evitar darles la forma 
(le embud1.1; porque entónces las raíces que buscan la tierra flo­
já se dirigirían todas hácia. el centro, y se entrelazarían de tal 
manera, que al arrancar las plantas supérfluas se maltratarían h~ 
que deben permanecer. 
_ El a.igodonal puede m_ás fácilmente dispensarse de abono que· 
otras muchas plantas; sin embargo, es necesario que el terreno 
tenga alguno, si se quieren conseguir buenas cosechas, sobre to_ 
do cuando el suelo es estéril. Aunq ne toda. especie de a. bono 
puede emplearse con ventaja, se debe, sin embargo, preferir el 
que la. naturaleza del· terreno parezca. exigir. Así, pues, un te­
rreno arcilloso exige estiércol cálido, como .el de carnero, etc., y 
recíprocai_nente. E_n general el abono ligero, pulverulento y fácil 
<le esp~rc1r, es meJor que el que hubiere sufrido una grande fer­
mentac1on. En la. costa. de Malabar se conservan loe excremen­
t?s huma.nos en grandes fosas, en donde se echa arena y tierra 
hgera. Con es~a. mezcla se forman tortas que se dejan secar, que 
despues se quiebran, y cuyo polvo se esparce en los campos de 
algodon. Se acostumbra. tambien en esta. costa. inundar las tie­
rras por algunos meses, para. mejorarlas por la permanE1nci1:1o de 
las aguas; _Porque l~s depósitos fangosos forma.dos por ¡03 ríos 
y las n.vemdas convienen muy bien al algodonal. Lo:í chinos mi­
ran como un buen abono para este cuUivo los mismos fangos de 
los cana.les, zanjas y charcos; emplean ta.mbien el ga.hazo que 
q~eda. despues ~e haber esprimido el aceite de las plantas olea­
g1~osas Y las ~niza.s de toda. espeoie, sobre ·todo las da las raíces, 
hoJas y cortezas de los algodona.les del año anterior. Se debe 
abonar el algodona.\ en la época. de 1 a primera. labor ó al ·' . e t 1 d ,

1 
. , menos 

n re as os u timas; proporcionar la. cantidad de abono que ne-



• 1 

1: ' 

20 

eesita. el terreno, é introducir el estiércol á una profundid11cl ta?, 
que las raíces del algodonal, aun las más largas, puedan tener 

una nu\ricion abundante. 

DE LA ELECCION DE LA SEMILLA.-ÉPOCA Y :MOI>O l>E SEMBRARLA. 

La semilla del algodon conserva la propiedad de germinar du­
rante dos ó tres años, aunque una. gran parte de las semillas del 
algodon de América. la. pierdan al cabo de alg~nos me~ell, Y mu­
chas áun despues de algunos dias. Esta semilla, temendo una 
corteza muy dura, necesita. humedecerse 1fotes de sembrarla: ~a­
ce despues de tres, cuatro, cinco ó siete dias, segun la esyecie. 
Una ligera lluvia apresura su germinacion; pero una lluvia que 
dure mucho, la. destruye muy pronto. Si cuando ha llovido~ no 
nace al cabo de siete dias, se puede asegurar que se ha podrido. 
Sin lluvia puede conservarse enterrada m~chos meses. Sn!i p~r­
tes aceitosas, su corteza resistente, y una o más pulgadas de tie­
rra la garantizan suficientemente contra la impresion del calor. 

No todas las semillas de una misma planta son igualmente bue­
nas· se deben desechar las que provienen de cápsula, que han si­
do ;ecogidas medio abiertas, ó que se han hecho secar al so_l ó 
en el horno. Con frecuencia se encuentraB en una. cápsula bien 
abierta, semillas que no han adquirido una madurez completa. 
Esto se conoce por su color ménos subido; están ma_nchadas de 
blanco y de ordinario son más pequeñas. Estas semillas altera­
das sobrenadan cuando se echan en agua. Sin embargo, esta 
prueba aplicada á todas las semillas d~ alg?don, no siemp~e es 
segura., porque las especies muy secas o cub11fftas de una cierta 
cantidad de pelusa, no se sumergen en el agua, a~nque su ª!· 
mendra tenga las calidades propias para la veget~cio~. La maA 
pesada y más dnra es la mejor. Se deben preferir siempre las 
semillas de un año ó las que Be acaban de cosechar. 

Como las semillas del algodon conservan, 'áun despues de ha-

.. 
1 
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her p1u;ado por el molino, una pequeña cantidad de fi himentos 
tenacPR que por su entrelazamiento las hacen aglomPr»r, r ara 
sep11rarllls se mojan y Re rocí,m con arena, cenizr., tinm muy 
menn,fa ó estiércol pulverizado. Se frotan despueA _uua con otra., 
y esto hasta. para separarlas. Sin esta operacion snía im por;;ible 
sem hrarlas como se deF,¡ea, de una manera igual. Se pndería.n 
murh11s, y al germinar Re estorbarían unas á otraR. 

La época de la siembra no se puede fijar de un modo cletnmi­
nado; es necesa.riamentP relativa al clima. En los p11ÍPes F>itn íldos 
bajo h línea, ó entre Jm; trópicos y en sus inmPdiacin11Pf', sP ele­
be Remhrar inmediatamente despues de los solsticios, APa é!e In· 
vierno ó de Estío, segun el hemisferio en que se habitíl, n fin de 
que loA all?odonales tengan tiempo de adquirir una fnnza sufi­
ciente para revestir los grandes calores. En los climas ménos cá­
lido~, y en donde sin embargo no hiela., el tiempo ele los Pqui­
nocc10s es el más favorable; más en los países ternplaclo", donde 
los inviernos, aunque benignos se hacen sentir; sin emhargo, no 
se debe confiar á la. tierra la semilla del algodon, mas q1ie cuan­
do ya no son temibles las helad&R, iíun las ij).ás tardfo.8 • 

En los países situatloR en el hemisferio austral se dehe sem­
. brar háoia, el fin de Marzo 6 principios de Abril. Así, pues, en 
España, Ivica, Malta, todn el Levante, en la China, y bajo todas 
las latitudes correspondientes con pora diferencia á la de Ja. 
~órcega ó de Nápoles, esta es la época que se prefiere para la 
siembra; se debe retardar ó &<'elerar más 6 ménos, segun la na­
turaleza del terreno, las temperaturM locales y las estaciones 
que han precedido • 

Se siembra el a.Jgodon d~ diferentes maneras; en fosas, en agu-
jeros, manteada. 6 en surcos. · 

Y a. he dicho algo del método de fosas, que es el que se emplea 
exclusivamente en las Indias Occiilentale~; yo no sé que se use 
en otr~s partes. En dic11n~ luga.··pq PR e' qne ofrece m~s ventajas. 
En primer logar, es ménos dispendioRo que el de labores ente­
ras, áun hechas con ar11, 1 ; rl terreno en que vegetan las matas 
se conserva más fresco, punto esencial en los países donde llae- · 
ve rara. vez, y donde la tiena. está calentada ~odo EJ año por los 
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rayos de un sol ardiente. Si esta tierra fuese arada. y desmenu­
za.de. en toda. su ext~ns~on, se seca.ríe. pronto, y una parte se la 
llevarían los fuertes vientos que reinan en estas regiones. Este 
método tiene ademas le. ventaja ,le impedir que las raíces del 
algodonal se extiendan de una manera viciosa: oponiéndose á. su 
gran desarrollo una tierra dura, que las mantiene en l_a porc10:n 

· de esta tierra que se les ha preparado y que es suficien:e para 
su nutricion. Es cierto que en las fosas muy estrechas o poco 
profundas no podrían extenderse bastante las raíces, y se ve­
rían obligadas á doblarse como si estuviese~. encerrada~ en 
uti vaso, quedarían privad&s de ·los jugos nutritivos,'' ~ la .tierra 
que las rodea, y sufrirían por lo mismo. Este es el umco mcon­
veniente del método de fosas; pero es f cil evitarlo dándoles las 
dimensiones convenientes dA que ya he hablado. Despues de 
haberlas cavado se llenan con tierra floja basta el nivel del suelo. 
Si se dejara á esta tierra mucha elevacion, se. la podrían. llevar 
junto con la semilla los fuertes. aguaceros: 81 al co.,ntrar10, fo.:· 
maran huesos, las aguas llovedizas depositadas en estos, podn-

rían la semilla. 
Todas las tarrles es necesario sembrar las fosas q~e se han 

b. to en el dia· pues siempre vale más que la semilla espere 
~ ier , • , 1 · 
la lluvia, y no el labrador. Se aprovechan tambien ~s1 as pri-
meras lluvias; no hay que temer que se pudra la sem1ll~; el cre­
cimiento de otras yerbas no precede ª! d?l.algod0nal, y las se-

teras no sufre11 ningun retardo pe11ud1cial. Se echan en ca-
men . . d , t l 
da fosa cuatro ó cinco granos á la distancia e tres? cua. ro pu -

d 
L una pulgada de profundidad cuando mas. 81 se en-

ga as, y u. • f , · 
t 

. ·a más quedarían privados de fo.R influencias atmos eneas, er1 a1 n , , b' t 
y germina.rían ménos fácilmente; si estuviesen menos cu ier as, 
podrían ser arrastrados por las lluvias. Es conveniente sembrar 
cuatro ó cinco granos, con el fin de po~_er e~ ~gu~da quitar dos 
ó tres plantas de las más débiles: 1~ distancia md1?ada es ne_ce­
saria para que se desarrollen con hbertnd las plantitas, pues im­
porta que las primeras que nacen no ~storben á las otras. 

El método de sembrar en agujeros difiere del de fosas, en ~ue 
aquellos 80 hacen en la superficie de un suelo que no ha sido 
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convenientemente labradQ &IÍ toda su extension, y á. la profun­
didad requerida por su naturaleza y situacion; este mét.,do es 
generalmente empleado en Mhlta y en España. Se hacen con un 
azadon agujeros poco profulldos sobre lineas dispuestas en tres­
bolillo á la distancia de 18 á 30 pulgadas, y se et:han en cada 
agujern cuatro ó cinco granos que se cubren con pulgada y me­
dia ó dos pulgadas de tierra muy menuda. 

La siembra manteada es el método más prontó de todos. Así 
se siembra el algodonen las ludias Orientales, en China y en el 
Levante; mas esta siem'!Jra presenta muchas desventajas. Las 
semillas no sou enterradas á la misma profundid~d; las plantas 
se encuentran á. distancias desiguales, lo que hace la escarda 
trabajosa. Es más difídl aún reconocer y cuidar cada plantita 
en medio de .las otras yerbas que la ocultan y embarazan. 
Cuando hay necesidad de riego, no se puede conducir ni distri­
buir éste de una manera conveniente y económica¡.porfln, la co­
secha no se hace bien. La siembra manteada de algodon se hace 
con poca diferencia como la del trigo. Despues de haber separa­
do los granos como se ha dicho ya., se espnreen á puñados sobre 
el ~rreno, pr~curando hace:les caer á. distan<1i~ convenientes y 
no muy a~roXJmadas. Se entierran en seguidl;' con el arado, y de­
ben cubrirse con una capa _de ~os dedos de tierra. Se empareja 
luego el terreno (:On el rodillo o la rastra, tenie11do cuidado de 
romper los terrones. 

La siembra an surcos no tiene los inconvenientes del método 
anterior, pero es más dispendiosa. En España, en las inmedia­
ciones de Motril, se sigue un método particular. Se trazan á dis­
tancia~ convenientes y en el mismo sentido, surcos cortados por 
otros a ángulo recto, y en todos los puntos de intersPccion se 
hace un pequeño agujero, en el cual se deposita la semilla. 

No hablo de la siembra por almocafre, porque no puede em­
plearse mas que e_n los jardines ó en las pequeñas explota-
01ones. 
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CUIDADOS QUE DEBEN DARSE AL ALGODONAL HASTA LA ÉPOCA 

DE SU FRUOTIFIOAOION. 

Ouando la tierra está bastante húmeda y el calor es fuerte, las 
semillas del algodon germinan regularmente en el espacio de 
siete á ocho días . .En un terreno muy seco permanecen estacio­
narias, y es necesario esperar la lluvia; por el contrario, en los 
muy húmedos, en lugar de germinar se pudren; es necesario en­
t6nces resembrar. Apénás nace la plantita cuando Re encuentra 
rodeada de malas yerbas. Ella las domina al principio; pero des- · 
pues éstas la pasan, y al cabo de dos 6 tres semanas, aquella- se 
encuentra oprimida. .&te es el momento d~ hacer la primer os-
01rda. Eu esta época la sávia, dirigiéndose á las raíces, el tallo 
crece muy lentamente, y si es sofocado por las plantas parásitas, 
tenderá á elevarse y se marchitará; la sávia se encontrará extra• 
viada, las raíces se debili~arán y la plantita de algodon perma­
necerá siempre endeble, por muchos cuidados que se le prodi-
guen despues. ' 

Es necesario repetir con frecuencia estas escardas, porque es­
ta planta, á medida que crece, necesita. mayor nutricion. Las yei·• 
bas arrancadas se deben tirar y quemar fuera del•lgodonal. En 
algunos paíse:i se amontonan al pié de los algodop.a.les; esta 
práctica ea malit. porque seca la corteza, no deja que la lluvia. 
penetre hasta las raíces y sirve de abrigo á los insectos dañinos. 
Ha"ta que las plantas no hayan adquirido la altura de diez y 
ocho pulgadas, para no maltratarlas se deben limpiar con los 
dedos, 6 con una especie de hoz pequeña que se puede dirigir 
segun se quiera. Este es el instrumento que los españoles usan 
para esa operacioa. En la segunda escarda se entresacarán las 

· plantitas, arrancando de preferencia las más débiles; en la terce­
ra se despejan otra vez, quitando siempre, como en el caso ante­
rior, las ménos elevadas y las más débiles. En esta operacion se 
debe tener cuidado de no aflojar ni maltratar las raíces de las 
que deben permanecer, y en caso de que suceda esto, se afirma­
rán inmediatamente. Aunque es mejor no dejar mas que una 
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planta en ca.da foeia.; sin embargo, algunas veces pueden quedar 
dos sin inconveniente, con tal que no estén muy aproximadas y 
,que sean de igual fuerza. 

En algunas comarcas de España y en algunas islas de la Amé­
-rica, hay la costumbre de aterrar el pié de la algodonera. "Este 
método, dice M. de Lasteyrie, . que merece ser experimentado 
eomparativamente, puede teneralgun&s ventajas, ya porque pre­
serva las raíces de un aire cálido y les conserva mas humedad, 
ya porque hace nacer nuevas raíces que sirven p!l.ra alimentar el 
tallo en las especies vivaces, cuando éstas comiencen á hacerse 
ménos productivas.'' M. de Rohr parece ser de una opinion con­
traria. El abrigar con tierra el pié del árbol, dice este autor, 
tiene grandes inconvenientes, pues aunque es cierto que de esta 
manera produce nuevas raíces arriba de las primeras, éstas, sin 
embargo, estando muy profundas, quedan privadas de la lluvia 
y de los principios que debía.u. alimentarlas, se secan y acaban 
por podrirse cuando viene á mojarlas una lluvia demasiado 
abundante. El árbol, despojado de sus raíces, sólo existe por me­
dio de los filamentos formados alr~dedor de la parte quemada, 
de donde se sigue que perece á con,;ecnencia de la sequedad. 
Las yerbas, por otra parte, vegetan con más vigor en el mooton 
de tierra que en las otras partes del campo, y onando se quieren 
<lestruir con el a.za.don, se descubren y quiebran las nuevas raí­
ces. Si para evitar este inconveniente, se deja crecer el árbol sin 
escardar el monton, no disfruta entóncds las influenciaJ atmos­
féricas, y cada año es necesario volverlos á plantar. Se puede 
aún agregar, que los temporales que sobrevienen arrastran una 
gran parte de la tierra amontonada, y la. que queda se aplana y 
el árbol se conserva. Entre estas dos opiniones, el cultivador 
prudente adoptará la que le parezca más conforme á sus obser­
vacionPs; porque creo, que aterrando el pié de los algodonales 
se pueden conseguir en unos casos buenos resultados, miéntra~ 
que en otros es desventajoso. Sobre este punto se debe consul­
tar la Mturaleza de la especie que se cultiva, la del terreno y el 
curso d~ las lluvias, de los vientos y de las tempestades más 6 
ménos fuertes y frecuentes. 

ALGODON.-4 
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¿Se d>ben Cl.pnr Tos algodnnales tiernos cuando han llegada& 
o:erta altura, y cles'6otnna.rfos mAs tarde? 

¿O se debe dejar crPcer ef tallo y las ramas en libertad? ~os 
cultivadores n1) están dt-1 1:1.c,1nno ~ .. bre este punto. M. de Robr 
cree que capa.nclo la plantl:l, su desarrollo es menor y sus pro­
ductos ménos a.buncTa.ntPs. Sin embargo, se practica. esta opera­
ciou con buen éxito en Sicilii\, en Malta, en Cala.bria y en la 
China. Los chinos no se contentan con capar el tallo; capan tam· 
bien las ramas, y hasta las hojas grandes con el fin de- hacer re­
:fluir la sávia, y cnnseguir de esta manera que el árbol se cubr~ 
de frutos. F,n España, segun M. de Lasteyrie, no Be capa~ n1 
desbotonan los algodona.les, sino que se podan al fin del primer 
año y en los siguiPnt,e~. "Est,os diversos tratamientos, dice este 
autor, AmplPaclos Pn un 11,rhusto que difiere poco e~ sus espe­
cies, son debidos·no sólo áJa nn.turalez11, de estas mismas espe­
cies sino mucho más a1í.11'.á la diversid1td de los climas. Hay al­
god~nales que se elevan hasta veinte y veinticinco piés, y otros 
que no pasan de dos ó tres. Los pr~meros pueden com~ararse á 
nuestros árboles frutales que necesitan desarrollarse libremen­
te y que perecen cuando cortándoles la extremidad de su tallo 
ó de sus rn.mas, se impide su crecimiento; los segundos, al co11-
trario, participan de la naturaleza. de los arbustos, qnA soportan 
más fácilmente la poda, Y. que muchas veces se hacen a.sí más 

productivos. . , 
"Lil diversidad de climas dAmuestra meJor aun la exactitud 

de la observacion que ha. inducido á los labradores á adoptar 
diferentes sistemas de cultivo. Cuando el algodonal crece en un 
terreno indígena, disfruta de todas las faculta.des que Ta natura­
leza. le ba concedido, y todos los elementos favorPCPD Rllvegeta­
cion. Sus ramas se multiplira.n entónces it prnporcion que el ta­
llo se eleva. y se cubren de flores y de frutos .que RP ~adur~~ fá­
cilmente. El mismo árbol trasplantado en chmas me11ofl cilhdos 
v en donde por consiguiente no puede gozar de una fuerza de 
~egetacion tan poderosa, tiende siempre, sin ero bnrgo, 1\ 11:gn.r á 
Jas dimensiones que la naturaleza parece haberle determmado¡ 

90 va e·n vicio produciendo ramas, flores y frutos, y no encnen-
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tn ya en sí mismo la fuerza necesaria para que estos últimos 
lleguen a una madurez completa; por consiguiente, debe ser mu· 
.cho ménos fecundo. 

"Con efecto, los labradores han observado que ttl algodonal 
Abandonado á toda su fuerza. de vegetacion, en climas donde el 
calor no es el que corresponde á sus exigencias, empleaba en pro· 
<lucir ramas y ramillos una sávia. que, disemina.da. en un gran nú­
mero de partes, no era suficitmte para desarrollar y nutrir cada 
fruto; han observado tambieu qua suspendiendo la vegetacion 
del tallo ó de las ramas, era menor la cantidad de flores y de fru­
tos; pero que estos últimos adquirían entónces una madurez com­
pleta." 

Resulta de estas observaciones, que en los climas templados 
es ventajoso el podar los algodonales. Se pueden aplicar los 
mismos principios al destrona-miento; sin embargo, rara vez se 
desbotonan las espeeieCJ que deben durar cierto número de años. 
Esta práctica. es desconocida. en España, en donde el algodonal 
vive h11,sta diez años, cuando no es destruido por las heladas ó 
.algunos otros accidentes; pero es indispensable desbotonar la es­
pecie llamada anual, y todas aquellas que sólo se quieren con­
servar un año. Mucho tiempo ántes del desbotonamiento y cuan­
do la planta tiene cerca de un mes, se debe te.uer cuidado de cor­
tar las ramitas laterales que nacen sobre el tallo, con el fin de 
que se ponga más copado el árbol en la. parte superior. Esta ope­
racion se repite cada vez que los retoños se reproducen, y hasta. 
que los frutos eBtán para formarse, es cuando se comienza ii des­
botonar. Se corta. entónces la extremidad de las ramas, y con 
ellas las flores y los frutos que no tendrían bastante tiempo pa­
ra madurar ántes de los frios y las lluvias del otoño. La sáviaque 
habría sido empleada. inútilmente en nutrirlos, la aprovechan los 
quti quedan. 

Cuando se han entresaca.do los algodonales, los espacios que 
los separan presentan un terreno muy limpio, en el cual, mién­
tra.s que estos árboles adquieren todo su desarrollo, se pueden 
cultivar plantas comestibles ú otras plantas muy útiles. Se de­
ben excluir las que son trepadoras ó voraces, las que se elevan 
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demasiado 6 que cubren enteramente el suefu; por ñn, las qire 
están sujetas á ser atacadas por la oruga. 

La época <le la :floréscencia del algodonal varía segun- los paí­
ses y los climas. En España florece en el primer año, cuatro m~ 
ses despues de nacida¡ en el segundo y los siguientes, si ha sido 
poda,lo, se cubre de flores á los tres meses. 

Cuando comienza la florescencia se deben suspender tas escar­
das, pues el menor movimiento que sufriesen los piés hsnía caer· 
las flores. Desde este momento-hasta el de la perfecta madurez 
de las semillas y del algodon, trascurren ordinariamente setenta 
dias, en cuyo intervalo el fruto se madura poco á poco. La cáp­
sula se abre insensiblemente por su parte superior, y sus copas 
se escapan á proporcion que su madurez avanza; de manera qu& 
se encuentran cápsulas semi-maduras que dejan escapar una por­
eion de a.lgodon seco y elástico, miéntras que la otra mitacl 
contenida en su cápsula está húmeda., y se asemeja á una espe­
cie de papil1a. Se concibe fácilmP-nte que las cápsulas no se de­
b_en recoger sino hasta despues de su completa madurez, lo qu& 
tiene lugar cuando sus válvulas están enteramente abiertas, y 
los copos ha~ adquirido 'll-b desarrollo completo. Cuando en lai 
época de la cosecha viene un dia caluroso despues de abund,m­
tes lluvias, las cápsulas ·que se encuentran entónces medio abier• 
tas se secan, pierden la facultad de abrirse> y el algodon se echa 
á perder. 

DE LA COSECHA. 

El producto del algodonal, en igualdad de circunstancias es 
siempre proporcionado á fa posicion y direccion de sus raí~es. 
Miéntras más kan tenido éstas qu~ alejarse de la perpendicular, 
ménos abundante será la cosecha del arbusto. Al contrario, pro· 
ducirá más si su raíz principal ha podido penetrar profundamen­
te, y el árbol se conserva por muchos años, sobre todo, si al fin 
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del primero se ha tenido la preca.nr,ion de cortar el troneo cetca 
del 1melo. Las ramas del algodonal se desparraman al nacer del 
troMo, alejándose pocas pulgadas unas de otras; su grosor varía. 
Las más pequeña.a no dan fruto, y perecen ordinariamente á los 
dos años, así como las medianas que dan pocos. Las ramas grue­
sas adquieren una longitud de cinco á siete piés; las inferiores 
son siempre las más largas y las más fuertes; á proporcion que 
se acercan al vértice, se hacen más curvas y están más juntas. Es­
tas ramas producen ordinariamente un gran número de frutos,y 
la cima del árbol es la qÜe da siempre la mayor cantidad. 

Cuando la estacion ha sido favorable, se comienza á cosechar 
el algodou seis ó siete meses despues de haberlo sembrado. Es­
ta coseqh a puPde durar tres meses. En algunos pa~ses se hacen 
dos; la primera siempre es la más abundante. En general, se de­
ben arreglar los plantíos de manera que se haga la siembra en 
un tiempo húmedo, para el pronto desarrollo de los gérmenes, y 
que la cosecha. paeda hacerse en un mes caluroso, pues el algo- · 
don debe recogerse seco y limpio; la humedad lo haría fermen­
tar. En la zona tórrida se paede cosechar 13D todas estaciones. 
En España se cosecha desde los últimos dias de Setiembre, has• 
ta que loóJ fríos comienzan á hacerse sentir. Ea esto se ocupan 
las mujeres y los niños, que van todos los dias al campo r .... - .­
do en cestos y en sacos el algodon que está ya bien ma~~mhie,n 
el plantío es pequeño, hasta los cuatro 6 cinco dias repiteií1~J>a-
operacion, y cada semana solamente, cuando el algodonal es con-
siderable. Por lo eomun en tres 6 cuatro veces queda termin~da 7 
la cosecha. El algo lon dP. la primera, es más estimado que el de 
la segund'\, y éste último más que el de la. tercera.. .Lfl.s cápeu-
las q 11e no se han ahierto y que se dejan á los espigadores, dan 
una. cuarta calidail muy inferior, que se emplea para \lSOB co-
munes. 

l\Iíéntras se madura el fruto del algodonal, ántes de haber ad­
quiricl11 una completa madurez, su cáliz se marchit!l,_se seca, y 
cae baj0 la forma de polvo cuando se toca; este polvo se espar­
ce entónces sobre los copos y los ensucia. Para evitar este in­
conveniente, es necesario no dejar el algodon en el árbol más de 
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ocho dias despues dA su madurez. Los copos, por otra. parte, se 
los lleva. el viento, se retuercen ó se pudren en el suelo con el 
rocío y las lluvias. Conviene siempre recoger el algodon entre la 
salida y puesta del sol. Se dif1:1rirá la cosecha uno ó dos dias 
cuando ha.ya sido moja.do por la lluvia., ó cuando el estado de la. 
atmósfera lo anuncie. En al~unos países del Oriente se recoge 
con sus cápsulas, y para impedir que las hojas secas del cáliz se 
quiebren y se mezclen á los filamentos del a.lgodon, que ensu­
ciarían, se ha.ce la cosecha, ó en un tiempo húmedo ó cua.ndo to­
da.vía está cubierto de rocío; pero de e.sta manera se expone á 
los nocivos efectos de la humedad, piles es más difícil secarlo 
junto con el fruto que cuando está separado de él. El mejor mo­
do de hacer la cosecha, es el de dejar la cápsula pegarla al árbol, 
y quitar con Jos tres primeros dedos los copos que salen futir& 
de las válvula'3, teniendo cuidado de sacudirlos ántes de echar-

- los a.l saco, si se ve que tienen algunos insectos. Si se arrancara 
el algodon con toda la mano, se cogerfa muchas veces la cápsu­
la, en la cual se querlaríau apliLstados los insecto~. Se debe des­
echar el que está manchado ó podrido; pues no puede mezclarse 
con las buenas calidades, y por lo mismo debe cosech11rse por 
.separado. Al cortar las cápsulas, se debe procurar no quebrar 
1"Q ramas, porque esto haría abortar las cápsulas tndavía verdes. 

tes llu'V.\s plantíos en que están dispuestos los algodonales en lí­
tas S8rectas, la cosecha es fácil, y no se olvida ni se maltrata 
.<ningun árbol¡ pero cuando están dispuestos sin órden, es difícil 
evitar que no se quiebren muchas ramas, ó que no se pasen al­
gunos árboles sin recoger su fruto. Por esta razon, la sementera 
regular en tresbolillo ó de cualquiera otra. manera, debe prefe­
rirse á ta que se hace manwada.. 

En los países templados, donde el calor no es permanente, y 
en aquellos en que no dura más allá del equinoccio de Setiem­
_bre, luego que comienzan las lluvias y los frio& debe uno apre­
surarse á cortar las cápsulas, que sin estar maduras y abiertas 
han adquirido tocio su grosor, y que secándolas al sol ó a1 calor 
del horno, pueden dar todavía un poco de algodon inferior. Al­
gunos labradores, en vez de cortar todas las cápsulas, cortan la 
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t 'd d de las ramas y las hacen seélar así. ~ste método pue-
ex rem1 a 1 t' equenos 
de emplearse con ,:anta a er; lo~ ::c~o1os! at siga.la humedad 

No hny en el remo vegeta. pto el~l ndon, ni q ·e fa con• 

más pronto~ e; mapy:r ~::t;:~: 1:ªal¡<od~n secada al sol, dice 
serve por mas iem . d . . un cuarto muy húmedo, 

d R h guardada espue-. P.ll 
M. e 

O 
r, Y t s y media de vapor de agua, ola noche cua ro onza . 

atrae en una s [ orta mucho por lo mismo, 
que es difícil reconocer tt.l tacto. mp h un aÍmacen bien se-
poner el algoclon despues Je lalcosleclaªs::ma y de enfardelar-

h l ento d~ separar () ( e l 

co asta e moro . 1 almacen deben estar 
lo. Loi; pilares ó poste~ qdue sost1en~n ... : hudos de• hoja de lata, 

. t d especie e con, ,s o 
prov1s os e una b or ellos· porque á estos 

impedir que Tas rata~ se su an p ' 
pa~a 1 le8 gusta mucho lR. semilla del algodon. ·a 
amma es . · . . · esta planta es-

A t d hablar de los benefü,1os que t1X1ge • 
n es e l 'd tes y las m• 

h á hac,-. r couocer os acc1 en 
pues de la cosec a, voy tá esta en el 

.· d l aire y de las estaci1111e>1, á que es ex.pu 
1 tempe~1::u evegetacion, las Pnfermedades á que está su.eta, y e 

curso . . t 
daño que le ocas10ua11 varios msec os . 

tambien 
' 'IS pá­

ACCIDENTES É INTEMPERIES Á Q,UE ESTÁ EXPUESTO EL ALGODll.V"' "' 

Los huracanes en los países cálidos, en las AntiUas sobre to­
d las heladas precoces ó tardía-; ó tP-mpladas, son los d?s gran-

do, y t de los algodonales Un huracan puede destruir e? un 
es.azo es · L , ' oc1vos 

~ d l· tío Sus resulta(los mu,s o menos n , momento to o un p ¡¡,n . 1 á b 
se hiicen sentir en razon ele la resistet1_cia. que_ oponen os . r ~-

1 l . to Cuando se ha dirigido bten la. Slembra, las plantl­
es a v1en • d' l n á 

tas tiernas son las que sufren méno~; en pocos ias se vue ve 
le~antar miéntra.s que lo,i árboles viejos que el hurncnn ha do-

' . h t d es de muchas semanas, blado, no se enderezan smo as a espu . , . 
. d doblados para siempre. En este ultimo y con frecuencia que an . h 

dan las ramas quebradas y toda la,pahza.d1• que a­caso !!e que 

...-


